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POTTTfCA:

_ nuestros opresores teniin ordenada sj
de tal mod©, que ya no pe oí a nos escapar de si
yugo sino por media de un sacudimiento poluhVfc. eosq^s
íes predicantes que traían consiga empezaron á po\í |jn^ae-
lante todos los horrores de la revolución francesa. "Si un pue-
blo , decían , tan cúko y tan ilustrado, después de tantos años
de agitación y de sangre ha tenido que ponerse en manos de
uno solo para que le mande á su arbkrio; vosotros tan igno-
rantes y atrasadcs ¿seréis mas fUices? Escarmentad en nuestras
desgracias, y tomad el sabio partiio que hemos toaiado no-
sotros. No os dexeis llevar de las vanas ilusiones y falsos prin-
cipios de las teorías filosóficas: la experiencia os demuestra
cjuán funestes han sido sus delirios, y quan débil su fu«da«t
juento. La naturaleza humana no da otra cosa de sí: s¿d es*
clavos como nosotros, y seréis igualmente Luces."

A tanto llegan la sofistería y la impude»£Ía. <Con que por-
que una Nación frivola, frenética é inconsiguiente no luya
aceitado á sacar partido de su revolución; porque hiya tejido
la desgrac a de no poner al f.ente de su Gobierno sino perso4
«ages ó ineptos ó abominables ; porque en fi^ haya caído en
las garras de un déspota, las d mas han de ser condenadas á
sufrir todos los males de un real gobierno, y de la tiranía:
y lo que es peor , han de ser abarradas al mismo yugo que
el pueblo francés? Escarmentemos los españoles en la revolu-
ción de aquel país; pero sea para no dar oídos á las charla-
tanerías poli icas, í las promesa» falaces de la hipocesía am-
biciosa, á las agitaciones del frenesí. Sea para tosotros II
revolución francesa como los despojos de las naves destroza-
das en los bajaos; que enseñan al navegante á ale jai se de los
escollos peligrosos, pero no le distraen de su camino.
•i£K: Nanea los principios de la buena filosofia política han re-»
elbido una sanción mas solemne y ñas augusta que la que tes
dan los sucesos presentes. Causada la Francia de agitaciones
intestinas, deseando la paz, y no acertando á executar pru-
dentemente las leyes que establecia , se abaldona al hi, ócrita
detestable que la prometía tranquilidad y prosperidad dentro,
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paz é independencia fuera. ¿Qué ha ganado con entregarse, sin
reserva y sin defensa , á la voluntad de un tirano armado? Bl
se siego que goza interiormente es el sosiego de las cárceles,
donde les presos están quietos á mas no poder: arrascrada
fuera de sus límites naturales, por la vo'untad caprichosa de
su opresor, derrama la sangre de ÍU juventud, se despuebla
por los intereses de una familia sola , y ts la execración de to-
das las Naciones cometiendo una clase ée c rime res, que por
inauditos y atroces i»o cabrían en la credulidad humana, si no
fuera iodo posible en Ja usurpación y en la tiranía»

Nuestros padres sucumbieron en ía contienda gloriosa que
empeñaron para dtfender sus fueros y libertades; y oos legaron
la arbitrariedad monstruosa que, cimentada por tres siglos de
sufrimiento de una parte, y de usurpaciones é injusticias de
otra , nos ha traído al punto de estar veinte años aguantando
la insolencia de un Godoy , para veraos después en el riesgo de
ser presa de un Bonaparte. Así á la perte sucedía el incendio.»

Nunca pues, repetirnos, los principios de la verdadera po-
lítica han tes ido una demostración oías completa que en el día:
nunca se ha visto mejor que la desgracia, el oprobrio y los
crímenes de los pueblos no tienen otro origen ni otra fuente
que el poder arbitrario. Si la Francia estuviera regida por le-
yes, no estaría atormentando á la Europa : si las Naciones, i
quienes ha asaltado en su delirio, hubiesen sido verdadera*
mente Naciones, la hubieran fácilmente contenido; envistió
en España con un gobierno estragado y corrompido, y le de*
voró j mas la Nación de repente tomó forma de tal, el Pueblo
QUISO y pudo ser algo, y los satélites armados de la tiranía
tienen que dexar su presa al instante, y abandonar el centro
ele la Monarquía, huyéndose á las fronteras»

Sin intentar por ahora deslindar los verdaderos límites de
las voces; ó para nosotros, poder abs ¡uto, poder arbitrario*
tiranía, despotismo, son una tnfcma cosa. El tirano es un hom-
bre que abusa de Iâ  fuerzas de la sociedad para someterla i
sus pasiones propias, y así la tiranía no es otra cosa que la
injusticia apoyada en la violencia. Quando los administradores
del poder sustituyen sus pasiones á las leyes naturales y i los
intereses de la sociedad $ qiundo fie hacen arbitro de los bi
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oes, ae h libertad y de la vida de los súSditos J qnwdor pro-
digan sin necesidad absoluta la sangre y las tesoros del pueblo;
quando hacen callar las leyes para los unos, y se sirven de
ellas para oprimir á los otros i qua«do privan al me. ico y a
lt vieiud de las recompensas que se les deben, para conceder-
las á la ineptitud ó al vicio ; quaudo en fin pretende^ mandac
una Nación contra su voluntad , entonces ya no son ni gobcr*
mrntes ú administradores: son verdaderos tiranos, enemigos
del bien público y del Estado, puesto que sus procedímlento»
son cnteraoiente contrarios al bien de la sociedad , que es el
objeto esencial y único de la institución de todo Gobierno. ;

En vano los fautores de este poder miqüo fundan sus de,,
rechos en una posesión antigua y no interrumpida, en el silen-
cio de los pueblos, en un exeteicio *o disputado por machos
siglos, eo prerogatívas concedidas á veces po* el cuerpo «m*.
n ¿ de la Nación. La violencia, la opresión, la credulidad,,
el temer, la imprudencia llegan freqüentemente á adormecer
los pueblos, á hscinar su entendioicnco, á quebtar en ellos
los tesones de la naturaleza ; pero quando por favorables cir-J
«instancia* abceu los ejos, y oyen la vw de la razoa , quaa-
do la necesUad los fuena á salir de su letargo , entonces ven
que los pretendidos derechos de sus tiranos no son sino erectos
4e la injusticia, de la fuerza, ó de la seducción •, entonces es
quando las Naciones, acordándose de su dignidad, ven que
días no se han sometido á la autoridad sino p̂ ra su bien, y
que jamas han podido dar á nadie el derecho irrevocable de
hacerla* infelices.

to s Gobiernos militares degeneran pronto o carde c« des-
potismo Toda Nación, á quien su posición, ó la voluntad
de su gefe obligue á aiantener en pie grandes exércitos, no
tarda en ser subyugada. Así es que desde el momento en que
los intereses de los exércitos están separados de los del pueblo,
todo es perdido. Los soldados amoldados por el rigor de U
disciplina i una ciega obediencia, son enemigos naturales de
la libertad ageoa; y la costa uibre que tienen de la violencia fi

la matanza no le* dc*a reconocer otro derecho que la tuerza,
m otra ley que la V02 fiera / bronca de sus oficiales. El mudo
imperio de la ley civil, que ¡anuye er* el resto de los ciuda-;
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danos, es nulo para ellos; y a la racror señal del déspota que
los manda, con igual barbarie se arrojan íobre sus compatrio»
tas que sobre sus enemigos. Tales son , can viles, can odiosos
parecen á los ojos de la razón y de la justicia esos soldados
6-ar.ceses; y i tal excreruo de degradación han llevado una pro-*
&síco , la mas noble y grande de la turra, guando se COÍH
tiene en los límites de su institución sublime,
»< Mas sea que el poder arbitrario se funde en las usurpacio-
nes del poder militar, sea que nazca del descuido, de la exal-
tación ó de la ignorancia de los pueblos , sus efectos son
siempre morcalmenre perniciosos á las Niciones, y al fin aca-
ban por disolverlas. Si es cierto que la fuerza y prosperidad de
un EstaJo se componen de los sacrificios que cada ciudadana
hace para conservarle y aumentarle , ¿que especie de amor al
bien público se pretende que puede haber en un país de tiranía?
¿qué interés pue4e animar á les vasallos del despotismo? ¿comn
batirán pollas leyes? ñolas tieneu. ¿Por sus posesiones? todo
es del tirano. ¿Por su stguriiad? los déspotas tío la dexan á
iwdie. ¿Por la glcria? no hay gloria para esclavos. De padres
á hijos cunde la degradación y la infamia» y el corazón que
se llena de respeto y de temor delante de qualquiera Visir ó
Favorito, no puede abrigar en sí aquella llama noble y geoe-«
rosa que, ardiendo en el pecho de los verdaderos ciudadanos,
hace grande á una Nación , y temible á sus enemigos.
% A'gunos han dkho que la admiaistracion de justicia es mas

vigorosa y pronra en los países dqude domina el poder abso-
luto ; porque los tiranos, añaden , quieren la justicia por to-
cbs menos por su casa. Es cierto qne algunos déspotas hábiles
hfcn tenido el acierto de sf guir esta rnáxíaia, ordinariamente
en los principios de.su admihiscracion , pata dar ese mayor
cimiento á su poder usurpado. ¿Pero quáotos déspotas hay
que sean hábiles? El peder tiránico que se funda en la estupi-
dez de los que obedecen , hace después estúpidos á los que*
manda,-. Generalmente hablando, y prescindiendo de casos pa*-.
tlcu'ares que nada prueban.,, ¿qué especie de justicia puede di-I
mauar da una autoiidad fundada en ja sinrazón? Regístrense
hs leyes que gobiernau á semtjantes estatus -. jqué mutheduín*;
bxe ¡ijtneusa js.e verá,, qué.fí.crago;t gué .ob^cu^dad, ^ué.con#í
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tradiciones, qné caprichos, qué olvido efc codas partes de
lis princeas nociones de la equidad natural! A i es que se elü-'
den con astucia, se quebrantan con d^caro ¿ se interpretan
con capricho; y la administración de justicia en tales países,
no viene á ser otra cosa que el exercicio de una caprichosa vo-
luntariedad, que desde el Trono se extiende por todos los-
agentes del poder judicial hasta el último alguacil, el qaal ea
siü esfera no dexa de ser un tiranuelo abominable.

Las buenas costuoibrts y las virtudes privadas pudieran
suplir ó compensar esta falta ; pero á tiranos injustos é lumen
sales, rodeados por lo común de cortesanos viles, de chaila«¡-
tanes'y delatores, ¿qué importas las costumbres de sus escla>
vos? Baxeza y complacencia son las sclas virtudes que les p i -
den. Si eu aquella esfera de corrupción se presenta un hombre
virtuoso, y de nobles pensamientos, ¡con qué aversión se le
mira, con qué desprecio se le trata! Como planta extrangera
en terreno viciado, se seca al instante y se marchita ; y los
satélites del déspota, si no pueden corromperle, ó le alejan
como aborrecible, é le persiguen como sospechoso. Agradar á
los que disponen de todo, vendarles su honor, sus sentimien-
tos y sus talentos, procurar levantarse por medio de intrigas-
y< baxezas , enriquecerse , comprar cómplices y protectores,? £
ponerse en disposición de seguir cada uno sus paskres sin te-!
mor de los demás ; tal es la moral que conviene á los corte-*
sanos de un déspota , cuy a esencia consiste en ser viles y per-¿
Versos. . !

¿Qué será de las costumbres quando la disolución «stá
sentada eB el trono , y se abandona á sus excesos con todo él
frenesí de su poder ? A Dios candor, buena fe , sosiego y re-
gularidad doméstica, pudor en 1 s mugeres , pundonor en los
hombres. El viento pestilente de la corrupción agosta en un
instan.e toda la moral privada. El honor y la iuúcer.cia se
venden : el vicio los eomp-a; y la belleza y las gracias se po-
nen en tráSco con los empleos y los honores. 'Entonces es qiian-̂
do en las salas de Audiencia se manifiestan á la vista, como
en mercado, los atractivos femeniles iluminados por la ambi-
ción y la codicia : allí e l hermano-lleva á su hermana, la ma

i la hija a el matid* á 4a esposa, el amante-a s ' a a
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El Sultán pasa... Mas Jiparemos la ímagínacíoo de esta písea»
ra ignominiosa: cstren ezcároonos de lo que hemos visto, y
demos g acias al cielo de que el golpe oo ha venido tan tarde
que el desorden no pueda tener remedie.

Si de esta degradación moral se ponen los ojos en las fuen-
tes de la prosperidad pública , los mismos efectos se ven , el
mismo aniquilamiento, el mismo estrago. La fantasía capri-
chosa del Señor, y la sed de oro insaciable que abrasa á sur
ministros devoran sin cesar y sin compasión toda la substan-
cia de los sdbáitos, y todos los reemsos de la fuerza pública,
!A nuevos antojov, vexaciones tuevas. El labrador, á quien no
rinde Su trabajo, ni un ct íste mal pasar, abandona , qoando
puede sus tierras, y se refugia á las ciudades, donde halla mo-
dos oías fáciles de subsistir* Les campos, ya desamparados por
está causa $ se acaban de despoblar coa las guerras caprichosa*
mente declaradas, tiránicamente sostenidas, y decrdina.io aaal
dirigidas. Escás arrancan al arsdo los pocos brazos que le res-
taban; y la (ierra no puede contar más que con unos poco»
Colonos, que pálidos, rotos y consumidos de fatiga, apcaas-
ganan con eüa Ĵc que s>ub.istir, para que su sudur resplandez-
ca , convertido en oro y pedieaas, en los,palacios y en los
vestidos del tirano indolente, y de su» artesanos. Qcro tanto
puede decirle de la industria y del comercien. ¿Cómo podrán
progresar en un país, donde á cada paso Les. cuiiics ibles se al*
zan, la circulación interior se obstruye 4 y los p: iviitgios. ex-
clusivos amontonan en pocas manos la r¡ ueza y Iws pioduece^

El íünda«?Cin.co ptincipal de este poder ti« repugnante a la
naturaleza^ tan contrario al ínteres getieiaL de H Nación , y
al particular de los individuos, coniste en la iguenaucia. La
ignorancii embrutece 4 les pueblos, y les hace mirar por de-
recho la usurpación % y pv>r deber la serviáambre : los opreso-
res parecen (¡e una, naturaleza superior» hechos para mandar y
goeir, tniê iCras que ellos nacieron paca obedecer y sufrir. Así'
es qpe Qáíifc teoien canto los tifanos como la ilustración , y se
Corccüiplan can feos que quieren siempre codearse de tinieblas.
No hay. que .buscar en estospaíses ni ia conveniencia y pros-
peridad que proporciünan las ci.er cias, ni la perfección moral
que. usuUa ¿ó U§ Uceas, oí el bríUo, de las bc.^s tazes.. Es
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cierto que algunos déspota!, inconsiguientes en esto con stR
principios y su posición, han favorecido este ó el otro ramo
de conocimientos; pero son siempre aquellos que menos rela-
ción tienen con la nobleza y belleza de los sentimientos morías
les : aun su favor, si ha contribuido i desenvolver ciertos tar-
lentos en las artes, los han hecho servir por otra parte á mo-¡
numentos de adulación y de orgullo ; de nr.ódo, que estos mó-
nuaicncos son á* un tiempo, por diferentes aspectos, la gloria
y el oprobrio del espirita humano, Mas esee favor , sea quál
fuere, es siempre una anomalía : nunca pasa de un rryrado , ^
al instante las luces, descuidadas ó perseguida , se degradan,
se corrompen y se apagan. Ni puede ser de otío medo : pot
una parte la observación de la naturaleza risica , ? los conoci-
mientos útiles que de ella dependen , sin eteibargo de cotí ti r-
buir tanto á la riqueza y prosperidad de los pueblos ? son tta*
tados por los tiranos ignorantes de inútiles y vanas teorías. En
les otros ranos de ilustración ¿quál es el que puede el ttésper-
ta proteger, sin incon veniente para sí trismo? ¿será la moral?,
esta enseña ,a conocer sus vkios. ^ La política? pone de tnani-i-
fiesto sus usurpaciones, ¿La econrmía? le echa en cara su loca
rapacidad, ¿La cloqüencia*, la poesía? si cumplen con su ins-
tituto fulminarán rayos y relámpages contra é l , y excitarán
los ánimos á sacudir sos cadenas.

No hay pues gloría, virtudes, justicia ni leyes, no ha^
prosperidad ni abuo^mcia donde manda el peder atbitrarhí*
La tierra entera da testimonio de esca verdad eterna en la des-
población y miseria de las regiones condenadas á sufrir su ti-
ránico yugo, ¿Qué se han hecho las fértiles llanuras del Asia,
las ricas producciones del Egipto , la fecundidad de las costas
berberiscas? La ignorancia estúpida á que su religión y sus
costumbres las condenan, las mantiene en ese estado misera
ble de donde no saldrán sino á fuerza de sangre y de prodigios.
En Europa m'sma, donde las costumbres y las luces deberían
tener, al parecer , en mucho mejor situación á los hombres,
casi todos los Estados se resienten del mertífeto iifluxo del
poder absoluto. ¿Saca esta parte del mundo todo el bien que
pudiera de sus adelantamientos y de su superioridad? No cier-
tamente : y su civilización tas decantada no ha contribuido á
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tea eosa sino i mitigar la foínjaé del' despotlsní^, d cjuát
.por eso BO dexa de existir realmente. r

Es cierro que un buea Rey suple á veces por una constiui-
jcion; pero seria preciso, para no necesitar de ella, que el
Monarca sabio y justo durase canco coiro el Estado. Que An-
toníno ó Marco Aurelio gobiernen siempre el mundo, y no
.será necesario limitar sus facultades; pero muertos ellos ¿qnien
/defenderá la obra de su sabiduría contra los atentados de Cóm-
modo? Desengañémonos: los Príncipes virtuosos no quieren
cargarse con la inmensa responsabilidad que el poder arbitrario
lleva consigo. Acordémonos que Trajauo, el Monarca más
perfecto que cal vez ha habido en la cbrri , dixo ai Piefecto
.del Pretorio entregándole la espada , señal de su dignidad:
.Toma esté espada para defenderme, si gobierna según las leyes;
f>*ra castigarme', // ebro centré ellas.
, £s pues injusto el exercicio del poder absoluto, porque
tina voluntad sola se arroga el derec-íio de contradecir á las de-
más: es una tiranía y una usurpación /porque priva á ios
homb es violentamente de los derechos esendfales , sagrados é
imprescriptibles que les corresponden, tftvaobierno de esta es-
pecie no es gobierno \ es un abuso , un deTórdeu; es la guerra
de uno solo copera codos. 1>*rávser So>/rano absoluto seria
necesario ser soberanamente sabio, y querer excrecr con tuer-
zas y potencias Hmicadas un poier ilimitado es pretender lo-
cadenee elevarse sobre U naturaleza huoiaua*

-v.h
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